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Criterios de resignificación

desde la óptica congregacional

con las acentuaciones y opciones inspectoriales

¿Qué entendemos por resignificar la presencia salesiana en Chile?


Podemos decir que hablamos de un proceso, es decir, de un camino que se desarrolla en el tiempo y no de una sola acción o decisión que se agota en sí misma.

Entendemos la resignificación también como una realidad sistémica, donde el cambio que se genere afecta al todo, tanto a nivel carismático (estilo salesiano, Buen Pastor, corazón oratoriano, vida fraterna), como de personas (sdb, a nivel personal y comunitario, laicos, formación) y de estructuras (animación gestión, equipos inspectoriales, áreas de animación, comunidad local).


Yendo al contenido de fondo podemos decir que resignificar es:

= un proceso de profundización y vitalización de nuestra identidad carismática, en virtud del cual nos descubrimos llamados y enviados por el Señor a ser signos y portadores del amor de Dios a los jóvenes más pobres (Const., 2). Resignificar es hacer más significativo ese signo que carismáticamente estamos llamados a ser. Por ello un proceso de resignificación lleva a hacer más visible el carisma, como auténtico signo del Reino y a comunicar con más eficacia las razones de nuestra esperanza y el sentido de nuestra opción de vida.

= en particular es un proceso de renovación del carácter profético de nuestra existencia, de nuestro ser y obrar, para vivir con más radicalidad y transparencia el testimonio del Buen Pastor.

La resignificación, entonces, toca nuestro ser y nuestro obrar, consagración y misión, poniendo en discernimiento ante el Señor: dónde estar, cómo estar, qué y cómo hacer para crecer en significatividad.


Por ello no es sólo reestructurar
 o redimensionar
 presencias, aunque abarca estos procesos. Tampoco es un proceso que se nos viene impuesto y que hacemos, quizás de mala gana, por la baja en el número de los hermanos, como una nostálgica “liquidación por fin de temporada”, sino que surge de la iniciativa de Dios y de nuestro coraje como hombres de fe, para afinar el oído, para escuchar “dónde”, “cómo” y “haciendo qué” nos quiere el Señor en este momento de nuestra historia.
Por ello la resignificación es un itinerario vivido desde la fe, donde creemos que lo mejor, con la gracia de Dios y con nuestra generosidad, está por venir. Sin la fe sería un banal asunto de “management” y de gestión de recursos.
Criterios para la resignificación
La Inspectoría de Chile ha dado una serie de pasos para iniciar este proceso de resignificación. Ha sido importante el tiempo de escucha que el Inspector y su Consejo dedicaron en las visitas a las Comunidades, durante el primer semestre de este año. Luego, la Asamblea Inspectorial de julio
 permitió elaborar un diagnóstico que puso de relieve 5 núcleos problemáticos. Para continuar el trabajo se creó la Comisión para la resignificación
 que tiene como objetivo general: “Elaborar y acompañar un itinerario para el proceso de resignificación de la Inspectoría, conducente a la elaboración del POI 2012.”

La Comisión propuso reflexionar acerca de los criterios de la resignificación para la Inspectoría de Chile, y las implicancias y exigencias que tiene este proceso. Con este objetivo la Comisión puso a disposición de los salesianos un documento con ocho criterios para la resignificación, el cual fue analizado en diversas tardes comunitarias. Con los aportes recibidos la Comisión ha reelaborado el presente documento.

Encuadre de los criterios para la resignificación

a) Conviene recordar que la Asamblea de julio tuvo como insumo los siete criterios para la resignificación elaborados por el CG 25:

1.- La persona del salesiano. Quien hace la diferencia es un salesiano de calidad, preparado, motivado, entusiasmado.
2.- La calidad de la vida fraterna. Número suficiente de hermanos, compromisos apostólicos adecuados a las fuerzas disponibles, con modalidades organizativas que promueven la corresponsabilidad de los laicos, horarios coherentes con los compromisos de nuestra vida consagrada y un proyecto de vida comunitaria compartido.

3.- Posibilidad del contacto directo con los jóvenes especialmente los más pobres. La presencia, para que sea salesiana, debe tener una clara connotación juvenil y consentir el encuentro de los jóvenes con los salesianos. 

4.- La calidad educativa y pastoral que logramos garantizar en nuestras Obras; no sólo aquella deseada, declarada y programada, sino aquella efectivamente realizada y evaluada. 
5.- Fecundidad vocacional. El testimonio de los salesianos y de la comunidad y su preocupación por la pastoral vocacional desemboca generalmente en el florecimiento de vocaciones laicales y religiosas.

6.- Capacidad de agregar otras fuerzas por las cuales la Comunidad salesiana puede llegar a ser “centro de comunión y de participación”, punto de referencia, apoyo y acogida, “núcleo animador” de una más amplia comunidad educativa – pastoral.
7.- Presencia en el territorio social y eclesial. Comunidades que son “punto de referencia” para iniciativas en lo social, cultural y religioso, están en diálogo con la realidad circundante, y  promueven y participan en redes educativas y pastorales.
b) A partir de un análisis de la realidad inspectorial la Asamblea formuló 5 núcleos problemáticos causales, articulados de la siguiente manera:

1. Formación

Tenemos desconocimiento de un Proyecto de Formación que implique todas las etapas de la vida del Salesiano, y una débil proactividad respecto de él, su implementación, evaluación y de sus requerimientos de factibilidad de recursos (personal, estructura, propuesta curricular)
	2. Madurez Humana

Tenemos inconsistencias en nuestras madurez humana-afectiva que afectan nuestras relaciones humanas en la comunidad y en la misión y que no nos permiten integrar serenamente Fe y Vida, los ideales de la consagración y la vida cotidiana.
	3. Vida Espiritual

Nos hemos alejado del sentido de nuestra Consagración Apostólica al estilo del Buen Pastor, adormeciendo el Amor Primero. Egocentrismo- Secularismo- Individualismo han debilitado nuestra identidad carismática de Comunión con Cristo, Vocación Comunitaria y Vida como Misión que son suplidas por la búsqueda del poder y el funcionalismo.


	4. Animación Gestión

Las estructuras de animación-gestión, en los ámbitos inspectorial y local, no han dado cuenta de la complejidad y diversidad de la Misión, y no han logrado acompañar adecuadamente, las personas y los procesos de desarrollo de las Presencias. Esto se expresa en la falta de liderazgo compartido, credibilidad y comunicación.


5. Pastoral

Los sdb no valoramos suficientemente nuestra propuesta pastoral que, por lo tanto, no se expresa en una sistematización de proyectos actualizados, contextualizados, novedosos y proféticos que sean acompañados local e inspectorialmente, y no hemos logrado incidir de forma significativa en la vida de los jóvenes.
c) Asumiendo la realidad inspectorial así diagnosticada, la Comisión ha formulado 8 criterios para la resignificación.
 Los criterios 1,2,3 y 5 se refieren, principalmente, a los núcleos de formación, madurez humana y vida espiritual. Los criterios 4, 6, 7 y 8 responden, sobre todo, a los núcleos de animación gestión y pastoral. Obviamente hay elementos transversales; quizás el más evidente es el criterio relativo a la animación gestión, que toca todos los ámbitos del gobierno inspectorial.

Primer criterio. La persona de los hermanos

La base necesaria, por la que es necesario comenzar, es la misma realidad de cada hermano. Por ello el primer criterio de resignificación es el cuidado de las personas. Este criterio supone valorar la libertad y la autonomía de las personas, la responsabilidad personal, para el despliegue de las dotes personales; valorar y posibilitar la originalidad de cada uno y la libertad como conquista, aunque a veces no se sepa emplearla adecuadamente.

Este criterio de resignificación implica:

· Promover la atención a la situación de cada hermano, la escucha serena, el acompañamiento necesario, el respeto de su buena fama, para que pueda desplegar todos los dones que tiene al servicio de la comunidad y de la misión. La base carismática de esta opción es nuestro espíritu de familia (Const., 16)

· Esto implica un estilo de trato fraterno y franco del Inspector y del director local y también entre todos los hermanos,

· Promover el acompañamiento espiritual de los hermanos como praxis habitual, el ofrecimiento de instancias de formación humana y espiritual sistemáticas a todos los hermanos

· El profundizar en las actitudes del discípulo, que nos ayuden a vivir en profunda ascesis personal, pedagógica, comunitaria y espiritual y hacer factible el llegar a ser la comunidad de bautizados que describe el art. 2 de las Constituciones.

· Esto implica un trabajo formativo transversal a nivel humano y espiritual acerca del sentido de la autoridad, de la capacidad de activar proyectos compartidos, de la autodisciplina, del sacrificio y de la ascesis.

· La claridad en el diálogo con los hermanos que tienen problemas de fondo, a nivel psicológico, psiquiátrico, disciplinario o penal, para que con verdad, caridad y justicia, dichas situaciones sean enfrentadas, no dejando a nadie en un limbo falsamente caritativo, pues al final parece una condena sin juicio ni derecho de defensa; ni tampoco haciendo como si nada, con un “borrón y cuenta nueva” que esconde los problemas.

· El protocolo de normas de conducta ante abusos de menores de la Inspectoría es un paso en este sentido.
· Son necesarios pasos en la formación permanente para crear una cultura de la comunicación franca y transparente, con el debido respeto de la buena fama de las personas.

Segundo criterio. La calidad de la vida fraterna


Este criterio parte de la base carismática de nuestra identidad: vivir y trabajar juntos es para nosotros salesianos exigencia fundamental y camino seguro para realizar nuestra vocación. Estamos llamados a formar una comunidad en la que nos amamos hasta compartirlo todo en espíritu de familia y construimos la comunión de las personas (Const., 49).

A veces nuestros vínculos quedan a nivel funcional o están dañados por prejuicios, conflictos no resueltos o murmuraciones. Nos falta consistencia humana y espiritual para arriesgarnos a compartir en forma madura, de modo que en nuestras comunidades crezca un verdadero diálogo en el que compartamos en profundidad lo más vital de nuestra experiencia.

Constatamos que tenemos conductas poco asertivas y que nos cuesta decirnos las cosas como realmente las vemos y sentimos. Unimos muchas veces las opiniones a las personas, las identificamos con ellas. Nos cuesta afrontar el normal disenso fruto de la complejidad. A veces nuestras tomas de posición son previas a todo debate.

· Por eso en la resignificación el tema de los vínculos es central. Vínculos fraternos, vínculos de pertenencia, vínculos de amor recíproco, con la ascesis que exigen. La resignificación va contra la corriente cultural actual que subraya el narcisismo, en el que cada uno defiende sus tiempos, sus cosas, sus gustos. Un reflejo comunitario de esto lo tenemos en estilos de vida aburguesada, donde comodidades o pequeños o grandes lujos vienen siempre justificados: ¡nos unimos en torno a las cosas! En cambio nuestro proyecto nos llama a ser expertos en humanidad y a nuestras comunidades a ofrecer un testimonio de vida sencilla y de sabiduría que nace de un vínculo tejido profunda y artesanalmente.

· Necesitamos crecer en un verdadero discernimiento, que es una forma de vincularse a los otros más allá de las perspectivas individuales y al Otro, con mayúscula, desde la fe. En este sentido es fundamental crecer en la dimensión creyente de la comunidad: para mirar desde la fe el don de compartir la vida, de optar por orar juntos, de compartir y apoyarnos en la misión y de testimoniar como comunidad el Reino.

· Por otra parte, tenemos un problema de consistencia numérica de las comunidades, y hay que enfrentarlo con opciones inspectoriales a mediano y largo plazo, pero bien sabemos que comunidades grandes o pequeñas pueden ser un infierno o un gran testimonio. El problema de fondo no se reduce a reunir más personas bajo un mismo techo sino que tiene como clave el “cómo” esas personas se disponen a vivir la vida comunitaria y la misión.

· La resignificación pasa por generar experiencias comunitarias en las que los hermanos en la sencillez de la vida y del compartir son capaces de mostrar las fibras más profundas de su experiencia vital y carismática en un proyecto común.

· Para ello es fundamental profundizar en la vivencia de la espiritualidad de comunión (Const., 50). Darle una base espiritual al cambio de la praxis comunitaria actual. Espiritualidad de la comunión que “significa ante todo una mirada del corazón hacia el misterio de la Trinidad que habita en nosotros y cuya luz ha de ser reconocida también en el rostro de los hermanos que están a nuestro lado. Espiritualidad de la comunión significa, además, capacidad de sentir al hermano de fe en la unidad profunda del cuerpo místico y, por tanto, como ´uno que me pertenece`, para saber compartir sus alegrías y sufrimientos, para intuir sus deseos y atender a sus necesidades, para ofrecerle una verdadera y profunda amistad. Espiritualidad de la comunión es también capacidad de ver ante todo lo que hay de positivo en el otro, para acogerlo y valorarlo como regalo de Dios: un ´don para mí`, además de ser un don para el hermano que lo ha recibido directamente. En fin espiritualidad de la comunión es saber ´dar espacio` al hermano, llevando mutuamente la carga de los otros (Gal 6, 2) y rechazando las tentaciones egoístas que continuamente nos acechan y engendran competitividad, ganas de hacer carrera, desconfianza y envidias” (Novo milenio ineunte, 43).
Tercer criterio. Nuestra identidad de consagrados

Hemos descrito el corazón de la resignificación como un proceso de profundización en nuestra identidad carismática, y en particular como un proceso de renovación del carácter profético de nuestra existencia. Por ello otro criterio para actuar la resignificación es renovar los caminos que seguimos para nutrirnos de esta raíz carismática, volver a poner al centro la Palabra, vivir más profundamente la oración y la liturgia, en particular la Eucaristía y la reconciliación. Puede parecer obvio, pero no habrá resignificación si no ponemos a Dios al centro de nuestra vida y misión.

Esta exigencia nace al descubrirnos a veces “medio paganos” o quizás “semipelagianos” en nuestro obrar. Don Viganó habló de superficialidad espiritual y el camino que como Congregación hemos asumido es el de crecer en la gracia de unidad. Gracia que don Bosco vivió en un grado alto (Const., 21). El documento de Aparecida afirma la gracia de unidad con la expresión “discípulos misioneros”.

Conocemos los riesgos de vivir dicotomías. A veces constatamos en carne propia el activismo desgastante que resta tiempo para lo esencial, encerrados en proyectos vividos como espacios de afirmación y dominación, cautivos en una mirada poco profunda de la realidad porque adolece de mística, con rigideces que nacen de sentir que el otro viene a competir en un espacio que sólo es para mí y los míos.

· La clave de superación de estas experiencias pasa por renovar un espíritu de conversión, volvernos hacia el Señor y no sobre nosotros mismos. Volver a Él para poder ir hacia el otro. La dimensión pascual y pentecostal de toda vida creyente es una clave que tenemos que profundizar con mayor fuerza: nuestra existencia vivida como pro-existencia. Sólo dando nuestra vida la encontramos.

· Y en este espíritu de conversión el cambio de praxis será un consecuencia existencial y a su vez una finalidad explícitamente buscada, para vivir en forma renovada la oración salesiana (Const. 86), la centralidad de la Palabra (Const. 87), la unificación en torno a la Eucaristía (Const. 87), la oración litúrgica (Const. 89) y la vivencia del sacramento de la reconciliación (Const. 90).

Cuarto criterio. La relación sdb-laicos
Un camino de resignificación implica necesariamente a los laicos. Carismáticamente fuimos pensados por Don Bosco en comunión profunda con ellos. Sin ellos no somos nosotros, se afirma en la Carta de Comunión.
 Este criterio implica asumir nuestra vida con ellos, entendernos comprometidos en una misión compartida. Más aún, aparece como fundamental dar el paso cualitativo de descubrirlos compartiendo el carisma, reconociendo la riqueza carismática que pueden aportar.

El CG 24 señala cuatro pasos que necesitamos recorrer junto con los laicos, para llegar a compartir el espíritu y la misión de Don Bosco:

a) la implicación: que nos lleva a pasar de la simple aceptación de los laicos a una valoración efectiva y afectiva de su peculiar aportación a la educación y a la pastoral (108).

b) la corresponsabilidad, que supone promover experiencias, actitudes, procesos operativos y estructuras de corresponsabilidad que faciliten la comunión y el compartir en el espíritu y la misión de san Juan Bosco (118).

c) la comunicación: que implica valorar la comunicación en todas sus formas y expresiones: comunicación interpersonal y de grupo, producción de mensajes, uso crítico y educativo de los medios de comunicación social (129).

d) la formación: supone trazar itinerarios de una formación de calidad para realizar la misión educativo-pastoral que se comparte (139).


Estos pasos requieren profundizar en nuestra relación con el poder. El tema del poder es una de las claves centrales a trabajar en este criterio de la resignificación, a fin de no confundir identidad carismática con funciones específicas y no entrar en crisis cuando determinadas funciones, incluso grandes, pasan a manos de los laicos.
Este criterio de resignificación implica el desarrollo de la capacidad de los sdb de agregar otras fuerzas a la misión, generando redes de cooperación.
 En este sentido la comunidad salesiana está llamada a ser un centro de comunión y participación de múltiples fuerzas laicales.

Quinto criterio: Las propuestas específicas de formación

La formación de las personas (inicial y permanente) aparece como un criterio central en un proceso de resignificación ya que es clave para un cambio de mentalidad, para una verdadera conversión.

· Esto exige crecer en la capacidad de convertir en espacios de formación las diversas actividades que vamos viviendo y también actualizar las intervenciones y las propuestas formativas específicas.

· Sabemos que el espacio privilegiado de la formación permanente es la propia comunidad local. Es una instancia que debemos cuidar más. Necesitamos crecer en la cantidad y calidad de nuestros espacios de formación. Nuestras reuniones comunitarias pueden ser la ocasión no sólo para compartir informaciones y organizar agendas, sino para abordar problemáticas eclesiales y sociales más globales que nos brinden horizontes de actuación.

· Las intervenciones y las propuestas requieren un rol activo de la Comisión de Formación.

· Esta atención a la formación de los hermanos debe apuntar a un itinerario de crecimiento de cada hermano. Don Vecchi, en su carta “Expertos, testigos y artífices de comunión. La comunidad salesiana núcleo animador” (ACG 363, pp. 45-46) indicaba algunas contenidos para el perfil del salesiano:

· Personas que viven la propia vida con confianza y alegría, con actitud de comprensión y diálogo con los jóvenes y su mundo, con atención a la cultura, con capacidad de inserción en la zona

· Educadores competentes, que saben unir la educación y la evangelización y preparar agentes para la transformación cristiana e la sociedad

· Animadores dispuestos a compartir los caminos formativos con los laicos en la vida de cada día y en los momentos comunitarios de particular importancia, como la elaboración del PEPS, la evaluación de la CEP y el discernimiento de situaciones concretas.

· Dirigentes que han interiorizado el valor de la participación y de la corresponsabilidad y saben animar creando y renovando modalidades oportunas

· Personas que trabajan en equipo con otros y manifiestan una sensibilidad particular por la educación de los pobres y se convierten en promotores de una cultura solidaria y de paz.


Sexto criterio. La animación gestión de los procesos a nivel inspectorial y local 
En los últimos años la Inspectoría ha tomado mayor conciencia de la necesidad de crecer en esta dimensión. Efectivamente el CI 2010 señaló como prioridad la “Animación y gestión comunitaria a nivel inspectorial y local”. Se enfatizó la necesidad de mejorar el acompañamiento de los hermanos y de los procesos, el discernimiento comunitario en la toma de decisiones y en la realización y gestión de los proyectos, con la consecuente revisión del Proyecto inspectorial de Animación y Gestión. 

Esto implica una mayor presencia del P. Inspector en las Obras no sólo la visita Inspectorial y un asesoramiento más presencial y sistemático de los distintos equipos Inspectoriales en Educación, Pastoral, Comunicaciones, Administración, etc.

Ante actuales cambios estructurales en algunas Obras o con la activación de procesos de restructuración, se refuerza esta necesidad como una clave de la resignificación inspectorial que exige profundizar las dinámicas que promueven:

· la comunicación como mediación básica e imprescindible para que la animación propicie el encuentro de los hermanos y su participación en la toma de decisiones a partir del discernimiento comunitario e inspectorial, promoviendo la corresponsabilidad en la animación y gestión de los proyectos inspectoriales
· el sentido de pertenencia
· un liderazgo compartido
· la transparencia en la gestión económica
redundando todo ello en una mayor credibilidad de la autoridad.

Séptimo criterio. Las exigencias de las nuevas fronteras


La cuarta parte de nuestras Constituciones “Enviados a los jóvenes” (artt. 26 a 48) nos indican nuestros destinatarios y las grandes líneas de nuestro servicio educativo pastoral, los criterios de la acción salesiana y la corresponsabilidad en la misión.

En el art. 41 de las Constituciones se dan los criterios generales que inspiran nuestras obras y se subraya, en primer lugar, que nuestra acción apostólica se realiza con pluralidad de formas determinadas por las necesidades de aquellos a quienes nos dedicamos. Se agrega que sensibles a los signos de los tiempos verificamos las obras, las renovamos, creamos otras nuevas con espíritu de iniciativa y ductilidad constante. Finalmente se subraya que la educación y evangelización de los jóvenes pobres nos mueve a llegarnos a ellos en su ambiente y acompañarlos con adecuadas formas de servicio.

El tema de las nuevas fronteras pertenece, por lo tanto, a nuestro ADN constitucional carismático.

Al realizar un proceso de resignificación tenemos que abrirnos al discernimiento para orientar mejor nuestras fuerzas a las necesidades de los jóvenes y del mundo popular de hoy y responder a las preguntas de fondo: dónde estar, cómo estar y haciendo qué.

· Para responder a este desafío es necesario partir desde nuestra interioridad. Si el da mihi animas era la fuerza guía de la vida de Don Bosco que llenaba su corazón de la pasión por la salvación de los jóvenes y, por consiguiente, lo guiaba a responder a los desafíos de la juventud del tiempo con una serie de iniciativas, es impensable que nosotros los salesianos podamos hoy superar las fronteras actuales de la misión entre los jóvenes sin una pasión semejante en el corazón. La clave espiritual es un profundo amor hacia Jesús Resucitado y, por tanto, un profundo amor hacia la juventud, que nos inspira a colocar nuestra vida enteramente a su servicio.

· Esto significa disponibilidad total y una vida simple, haciéndonos sensibles al grito de los jóvenes y a las nuevas necesidades que experimentan. Se trata de acercarnos a ellos, ir donde ellos. No es posible lanzar nuevas iniciativas para los jóvenes pobres si, a veces, ni siquiera los conocemos. ¿Qué cosas nos vuelven ciegos a su situación o, si los vemos, qué cosa nos impide reaccionar con la mente y el corazón de Don Bosco?

· Otro elemento de este criterio es que si queremos trabajar para la juventud pobre de hoy debemos invertir en la debida formación profesional para ese servicio. Asumir una mentalidad abierta para ponernos al día, para aprender y ser capaces de sentir en nosotros la confianza de conocer la mejor forma de enfrentar nuestro trabajo y hacerlo bien.

· Un cuarto factor a considerar en este criterio es que esta apertura a las nuevas fronteras requiere formarse y trabajar junto con los laicos.
· Un quinto factor de este criterio de resignificación es la presencia en el territorio social y eclesial,
 para que la Obra salesiana llegue a ser punto de referencia para iniciativas en lo social, cultural y religioso, promoviendo y participando en redes educativas y pastorales hacia los jóvenes más pobres y los ambientes populares.

Octavo Criterio. La calidad educativa y pastoral

Este criterio amarra la significatividad salesiana de toda presencia (parroquia, colegio, oratorio, centro juvenil, universidad, etc.) no sólo a su ubicación o inserción, no sólo al agradable clima que se respira entre los hermanos y con los laicos, sino a la profundidad de su incidencia educativa de calidad y significatividad evangelizadora.

Son diversas las claves de este criterio:

· A la base de la Pastoral Juvenil y de su gestión es fundamental ubicar y cultivar la “caridad pastoral”
· Promover una cultura vocacional que dé lugar al desarrollo de vocaciones específicas al servicio de la Iglesia y de la sociedad
· trabajar con proyectos pastorales renovados, en particular activándolo en las obras donde hoy no existan y que sintonicen con las acentuaciones de la pastoral de la Iglesia local y latinoamericana

· generar redes y alianzas estratégicas entre distintas presencias salesianas (universidad, colegios, parroquias, Fundación don Bosco, Centros juveniles, casas de formación, etc.).

· trabajar en procesos de mejora continua, con tiempos de intervención acotados y evaluados

· que dichos procesos pasen por políticas de “discernimiento”

· construir itinerarios y respetarlos en su desarrollo

· realizar monitoreo de los procesos, metas e impactos

· realizar evaluaciones internas y externas con instrumentos adecuados de:

· los liderazgos y sus competencias en los servicios locales e inspectoriales.
· el funcionamiento de los diversos equipos a nivel Inspectorial y local.
· Introducir la rendición de cuenta pública de la gestión, considerando aspectos cuantitativos y cualitativos
En particular, con respecto a nuestras presencias escolares, para una presencia más significativa, parece necesario efectuar una periódica revisión de los criterios que utilizamos para la admisión de alumnos y la fijación de las mensualidades en las Obras locales. En un sistema educativo como el chileno, fuertemente segregado y de pobres resultados académicos, para las presencias escolares salesianas surge el desafío de constituir un aporte cualitativamente diverso al de otros colegios particulares subvencionados.
� La reestructuración apunta a modificar las estructuras en las que se encarna el carisma salesiano, modificar finalidades, atender nuevos destinatarios o servicios, cambiar las formas de gestión, apertura o cierre de presencias.


� El redimensionamiento se refiere a adecuar las Obras a las posibilidades reales que tenemos para atenderlas y a adecuar las fuerzas, sdb y laicos, a las demandas reales de las Obras que se quiere atender.


� Asamblea Inspectorial, Lo Cañas 18-19 de julio de 2011.


� La Comisión está presidida por el P. Nelson Moreno y sus integrantes son los PP. David Albornoz, Patricio Álvarez, Luis Flores, Galvarino Jofré, Carlo Lira, Mauricio Montoya, Vicente Soccorso, Héctor Vásquez y el sr. Marcelo González.


� Se retoman también algunas claves que presentó el P. Manuel Cayo en el primer día de la Asamblea de julio 2011.


� Es el primer criterio de significatividad indicado por el CG 25.


� La Inspectoría ya ha dado pasos de toma de conciencia en este sentido. A modo de ejemplo: Líneas de acción por prioridades del Capítulo Inspectorial 2010: “El Salesiano… 1. Elabora su PPV, inspirado en la espiritualidad salesiana, dejándose acompañar en este proceso”.


También es destacable todo el n. 6.5 del Proyecto Inspectorial de Formación (2008-2014), relativo a líneas de acción para la formación permanente: “6.5.1.- Líneas de acción para todas las etapas:


- La Inspectoría  cuidará que todos los Hermanos desarrollen una actitud de FP.


- De manera particular velará, por medio de personas y acciones concretas, por aquellos Hermanos que necesiten cuidados especiales a todo nivel (crisis vocacional, depresión, estrés, debilitamiento de la identidad religiosa, necesidades afectivas).


- Los Directores con sus Comunidades cuidarán que cada Hermano tenga asegurado un tiempo diario para la Meditación, Eucaristía y rezo de la Horas; un tiempo mensual para la celebración del Sacramento de la Reconciliación, con la presencia de confesores. El P. Inspector, en sus visitas, verificará que se den estas condiciones.


- Los Directores con sus Comunidades programarán las Tardes Comunitarias de manera que  sean una experiencia vital de Formación Permanente, asegurando la duración conveniente, la preparación adecuada, la participación de todos los hermanos, la oportunidad y profundidad de contenidos.


- Los Hermanos tengan la posibilidad de Retiros personalizados de acuerdo con sus necesidades particulares. En principio esto no los eximirá de los EE de la Inspectoría.


- Dos veces al año, las Comunidades locales revisarán, mediante un oportuno “Scrutinium”, la profundidad de su vivencia de la Vida religiosa y la claridad de su testimonio. Uno de los “Scrutinium” se referirá a la “pobreza” religiosa.


� Este es el segundo criterio de significatividad indicado por el CG 25.


� Carta de comunión, art. 3.


� La “capacidad de agregar nuevas fuerzas” es el sexto criterio de significatividad indicado por el CG 25.


� La Inspectoría había acordado en el último Capítulo Inspectorial activar diversas iniciativas. Por ejemplo, la 7ª línea de acción afirma: .…Relanzar el Centro de Espiritualidad, para la formación de sdb y laicos, teniendo como prioridad la formación en el acompañamiento y la Espiritualidad Juvenil Salesiana. Y en la 17ª: …Asume el Plan de formación Inspectorial conjunta programando tiempos, equipos y recursos para su realización.


� La “presencia en el territorio social y eclesial” es el séptimo criterio de significatividad indicado por el CG 25.


� La “calidad educativo pastoral” es el cuarto criterio de significatividad indicado por el CG 25.
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